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En Malargúe se está llevando 
a cabo lo que probablemente 
sea el emprendimiento 
científico más importante del 
país, tanto por lo ambicioso 
de sus fines como por la 
cantidad de científicos que lo 
conforman y la de países que 
intervienen. Así, el viernes 
pasado se inauguró 
oficialmente el Observatorio 
Pierre Auger, dedicado a 
observar y registrar los rayos 
cósmicos que llegan a la 
Tierra desde indecibles 
lejanías. Futuro estuvo allí, y 
ofrece ahora una crónica y 
explicación de los modos y el 
funcionamiento del 
emprendimiento y algunas 
arriesgadas conjeturas: 
dentro de veinte años, la 
mitad de los físicos de este 
país serán mendocinos. Más 
precisamente, de la ciudad de 
Malargue. La otra... bueno, 
mejor no adelantarla. 
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Inés Szigety, sin título, fotografía. 


EXPOSICIONES 


ARTISTAS DE 
TANDIL Y 
RESISTENCIA 


INTERFACES. ARTE 
CONTEMPORANEO ARGENTINO 


Curada por Gustavo Insaurralde y Cristian 
Segura, la muestra reúne a siete artistas de 
Tandil y Resistencia: Néstor Braslavsky, 
Marcelo Totis, Andrés Bancalari, Jorge Tirner, 
Diego Figueroa, Guillermo Irurzun e Inés 
Szigety. 


Desde 2005, "Interfaces. Diálogos visuales 
entre regiones" organizó 50 exposiciones de 
artes visuales contemporáneas. Cada una 
recoge la producción de dos ciudades 
distantes. Participaron 160 artistas de 20 
localidades. Las muestras se exhiben en las 
dos ciudades involucradas y en Buenos Aires. 


TANDIL: HASTA EL 5 DE DICIEMBRE 
Museo Municipal de Bellas Artes de 
Tandil. Chacabuco 397 


RESISTENCIA: DESDE EL 10 DE ABRIL 
DE 2009 

Museo Provincial de Bellas Artes 
“René Brusau”. Bartolomé Mitre 163 


GRATIS Y PARA TODOS 


Un día... 


POR MATIAS ALINOVI 


l sol es inverosímil; la diafanidad de la atmósfe- 

ra, definitiva. En tres mil kilómetros cuadrados 
de pampa amarilla, desértica, se registra una presen- 
cia que puede ser inquietante: mil seiscientos tan- 
ques cerrados de doce mil litros de agua pura, regu- 
larmente distribuidos cada mil quinientos metros. 
Son los detectores de superficie, también llamados 
Cherenkov. Treinta veces la superficie de París. Un 
campo salado como Cartago después de los roma- 
nos. Incómodo ejercicio de reacomodamiento de las 
certezas —que pueden ser amargas, pero siempre son 
cómodas, la visita a Malargite es el perfecto con- 
traejemplo del desencanto. El lugar se presenta pu- 
ra confianza y representa, así, el definitivo entusias- 
mo internacional de una epopeya científica. 


A DESALAMBRAR 

Todo esto se palpa en anécdotas, en historias mí- 
nimas como las que llevó Sorín al cine. Por ejem- 
plo, todos los detectores tienen nombre. Pensé que 
elegir mil seiscientos nombres tenía que ser una ta- 
rea del método, y quise saber con qué criterio ha- 
bían sido elegidos. Me sorprendió saber que se usó 
el mismo criterio con el que Funes, el memorioso, 
discurrió su sistema personal de numeración —en 
el que siete mil trece se decía Máximo Pérez, y qui- 
nientos, nueve—, es decir, la pura arbitrariedad. Un 
detector se llamaba Nono, y otro, Diego Marado- 
na. Pero toda arbitrariedad supone un compromi- 
so afectivo que induce confianza. Se me explicó en- 
tonces que esos nombres habían sido elegidos por 
los chicos de las escuelas, por los trabajadores que 
los habían colocado. En la explicación se invoca- 
ba la necesidad de la integración con la comuni- 
dad: había que lograr en los pobladores la acepta- 
ción de la presencia inquietante de los detectores, 
agentes transmisores de información. 

Supe, también, que los campos en los que habí- 
an sido distribuidos los detectores reconocían unos 
ochenta propietarios. Que Luis Filevich, físico ar- 
gentino, había logrado convocar, arduamente, por 
radio, a los puesteros de aquellas soledades, y que 
un domingo compareció el paisanaje en la estación 
central. Filevich había preparado una explicación 
gaucha sobre la naturaleza de los rayos cósmicos y 
la necesidad de estudiarlos. Ante aquel auditorio ver- 
náculo, explicó que eran inofensivos, que incidían 
sobre la Tierra, que nos atravesaban constantemen- 
te. Llevaba cinco minutos disertando cuando un 
puestero levantó la mano. Filevich le preguntó qué 
quería. El paisano dijo: “Doctor, ¿por qué no nos 
dice directamente qué quiere, a ver si se puede?”. 

La confianza demanda transparencia, pero la 
transparencia definitiva es un ideal regulativo inal- 
canzable. Contar todo, a todos, es arrancar de cua- 
jo la posibilidad de la confianza. Si algo nos vuel- 
ve desconfiados, es la sinceridad brutal. Cada ac- 
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tor necesita encontrar su lógica, y eso demanda una 
confianza, pero la construcción de una confianza 
exige, a su vez, cierto grado de opacidad. Atención 
sociólogos, filósofos de la técnica, estudiosos de 
esos campos híbridos que mezclan ciencia, tecno- 
logía y sociedad: en Malargie hay un proyecto ex- 
traordinario, que permite estudiar la construcción 
de redes en las sociedades científico-técnicas. 


EL ALUVION ZOOLOGICO 

El propósito declarado (ver recuadro) del obser- 
vatorio Pierre Auger es determinar el origen y la 
identidad de los rayos cósmicos de más altas ener- 
gías. Como su nombre no lo indica, los rayos cós- 
micos son partículas —protones o núcleos atómi- 
cos, quizá de hierro, la cosa no está clara, y deter- 
minarlo es uno de los objetivos del proyecto— que 
inciden sobre nuestra atmósfera desde el espacio 
exterior. Cuando esas partículas llegan a la atmós- 
fera, chocan contra las moléculas del aire y ahí no- 
más ocurren una serie de reacciones nucleares, co- 
mo las que podrían producirse en un acelerador, 
pero distintas. La diferencia, decisiva, es que los fí- 
sicos no saben describir esas primeras reacciones 
con precisión porque las partículas primarias lle- 
gan con energías cientos de millones de veces más 
grandes que las que podrían alcanzarse en la Tie- 
rra, aun en el acelerador más potente. Si se quiere, 
son reacciones nunca estudiadas: nunca ocurrió un 
choque tan fenomenal en acelerador alguno. 

En esas reacciones nucleares, gracias a la rela- 
ción más famosa de Einstein —como dice Dolina, 
antes de Pasteur no existía la rabia— se crean nue- 
vas partículas. Es decir, la equivalencia entre la ma- 
sa y la energía prevé que parte de la energía de la 
partícula primaria se convertirá en partículas nue- 
vas. La distinción es interesante. Las cosas no ocu- 
rren como en una avalancha de nieve preexisten- 
te, digamos, sino que en cada colisión, parte de la 
energía de la partícula que choca se convierte en 
partículas nuevas que, a su vez, tienen también 
energía suficiente como para volver a chocar y pro- 
ducir más y más partículas. El resultado final es 
una lluvia de miles de millones de partículas que 
cae sobre la Tierra. 

El fenómeno fue descubierto en 1938 por el fí- 
sico francés Pierre Auger. La lluvia en cuestión es- 
tá compuesta por un zoológico de partículas. Al- 
gunas están cargadas, otras no tienen carga; algu- 
nas tienen una masa considerable, otras no tienen 
masa. Hay fotones, rayos gamma, electrones, muo- 
nes, neutrinos. El sentido, concreto, de la existen- 
cia del observatorio es el estudio de esa lluvia. Co- 
nocer la distribución de las partículas en la lluvia, 
sus identidades, sus energías. ¿Para qué? Para con- 
jeturar algo más preciso sobre la naturaleza del ra- 
yo primario. ¿Para qué? Para conjeturar, en prin- 
cipio, algo más preciso sobre su origen. 

Hasta ahora, la gran contribución del observa- 


Esta es una conjetura personal. En la inauguración del observatorio hablé con Robert Aymar, 
director del Conseil Européen pour la Recherche Nucléaire - CERN (www.cern.ch). Le pregun- 
té cómo iban las cosas con el bosón de Higgs. Me explicó, previsiblemente, que trabajaban pa- 
ra retomar los experimentos lo antes posible. Le pregunté también a qué había venido a Malar- 
gúe, es decir, si el CERN estaba involucrado, de algún modo, en el proyecto Auger. Me dijo que 
no, y sobre el propósito de su visita no fue muy explícito. 

Después hablé con Ingomar Allekotte. Me explicó que si el desarrollo de la lluvia a lo largo de 
la atmósfera era muy distinto de lo que esperaban, entonces serían capaces de inferir con ma- 
yor precisión las características de los primeros choques. Por lo tanto, me dijo, uno podría pen- 
sar en hacer física de partículas sin acelerador, o mejor, usando como acelerador alguna leja- 
na fuente en el cosmos. Esas reacciones nucleares ocurren, justamente, a energías inalcanza- 
bles en el laboratorio. El perfecto conocimiento de la lluvia equivaldría, en definitiva, a controlar 


un formidable acelerador natural. 


Y entonces entendí, o creí entender. Aymar visitaba Malargúe convencido de que el proyec- 
to Auger no sólo tenía algo que decir sobre astrofísica —cuál es la naturaleza y el origen de los 
rayos cósmicos de más altas energías— sino también sobre la física de partículas, cuyo experi- 
mento más importante, hoy, es el del CERN. Allekotte me dijo después, cuando lo consulté, que 
esa posibilidad, interesante, recién empezaba a ser estudiada. Y que, de algún modo, ambos 
proyectos podrían complementarse: el CERN podría suministrar información útil para caracteri- 
zar con mayor precisión la lluvia de Malargue, lo que permitiría juntar indicios de que, a más al- 
tas energías, algo —¿una nueva física?— modificaba las expectativas. 

Pero yo me quedé con la sensación de que esa posibilidad tenía que haber sido pensada des- 
de el principio. Me quedé con la sensación, para decirlo brutalmente, de que Robert Aymar ha- 
bía venido a ver si “la máquina de dios” ya había sido inventada. En todo caso, una observación 
suya reforzó esa sensación. “¿Quiere que le diga algo que muy poca gente sabe?”, me dijo, “Pie- 


rre Auger fue uno de los pioneros del CERN”. 


Gentileza Prensa Pierre Auger 


ADEMAS DE LOS DETECTORES DE SUPERFICIE, EXISTEN VEINTICUATRO TELESCOPIOS DE FLUORESCENCIA. 


torio fue la confirmación de una sospecha: la de 
que esas partículas primarias no procedían de cual- 
quier región del espacio, es decir, que su distribu- 
ción no era isotrópica, sino anisotrópica, llegaban 
desde regiones precisas del espacio exterior. Es de- 
cir, existían fuentes, fuera de nuestra galaxia, que 
las emitían. Pero hay pocos procesos físicos que 
puedan producir partículas con energías tan enor- 
mes. ¿Cómo son esas fuentes? ¿Dónde están? Con- 
testar esas preguntas es desandar el camino para 
adentrarse en la lluvia. 


LLUVIA QUE TODO ATRAVIESAS 

Me acerco a Ingomar Allekotte, quien, como su 
nombre no lo indica, es un físico argentino, y le pre- 
gunto qué ocurre dentro de los tanques, qué debo 
imaginar. Me explica que la lluvia secundaria lo atra- 
viesa todo. En particular, las paredes de los mil seis- 
cientos tanques de agua. Dice, también, que los tan- 
ques están completamente cerrados; adentro, una 
inmensa oscuridad. Y la imagino. Ingomar prosi- 
gue. Un electrón pasa por el agua del tanque a una 
velocidad mayor que la velocidad de la luz en el agua. 
Levanto las cejas. Sí, me dice, el electrón viaja a tra- 
vés del agua a una velocidad cercana a la de la luz 
en el vacío, pero en el agua la velocidad de la luz es 
menor que en el vacío, de modo que el electrón via- 
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ja a una velocidad mayor que la de la luz en el agua. 

Magnánimo, admito todo. Uno de esos electrones rá- 
pidos atravesando el agua, me dice Ingomar, es como un 
avión supersónico atravesando el aire. Ahá. 

En este sentido: los dos, el electrón y el avión, via- 
jan a través de un medio (agua, aire) a una velocidad 
mayor que la velocidad con la que se propaga la in- 
formación en el medio. Me inspiro. Le propongo es- 
ta imagen: el barco que avanza a través del agua de- 
ja una estela, un cono invertido que viaja hacia la 
costa a una cierta velocidad. Pero a la costa, en defi- 
nitiva, la información de que el barco pasó llega un 
rato después de que pasó. Así es, me dice. En defi- 
nitiva, el paso del electrón, rapidísimo, a través del 
agua, termina produciendo una radiación que se lla- 
ma “luz de Cherenkov”, por Pavel Cherenkov, el fí- 
sico soviético que descubrió el efecto. Esa luz es re- 
gistrada por el detector, y la información del paso de 
la partícula es enviada a la estación central. 

Pero en la lluvia también hay otras partículas, 
además de los electrones, le digo. Si no entendí 
mal, los detectores de superficie sólo detectan par- 
tículas cargadas. ¿Qué partículas no están cargadas 
en esa lluvia? Los rayos gamma, me dice. Pero si 
bien no están cargados, se convierten, por interac- 
ción con el medio, en un par electrón-positrón. 
Eso ocurre en el agua. Y ese electrón y ese positrón 
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ENCUENTRO NACIONAL 
DE ORQUESTAS Y BANDAS 
INFANTILES Y JUVENILES 


Quince agrupaciones del Programa Social de Orquestas Infantiles 
y Juveniles, que impulsan la Secretaría de Cultura de la Nación y 
el Ministerio de Desarrollo Social de la Nación, participan de este 
encuentro en San Juan, para realizar actividades de intercambio, 
y compartir ensayos y talleres musicales. 


A través de la entrega de instrumentos, el asesoramiento 
pedagógico y el dictado de talleres semanales, el programa apoya 
y acompaña el trabajo de 56 orquestas integradas por chicos y 
jóvenes de todo el país. 


PROVINCIA DE SAN JUAN 


DEL MIÉRCOLES 19 AL SÁBADO 22 DE NOVIEMBRE 


Más información en www.cultura.gov.ar 


producen lo mismo que antes. Los muones tam- 
bién son partículas cargadas, pero a diferencia de 
los electrones, que se terminan frenando en el agua 
del tanque, al ser más energéticos, pasan de largo. 


TODO ARDE SI LE APLICAS LA CHISPA 
ADECUADA 

Esa es toda la información que pueden obtener 
de los tanques. Pero de Malargiie se dice que es un 
observatorio de sistema híbrido. Además de los de- 
tectores de superficie, existen veinticuatro telesco- 
pios de fluorescencia que, en las noches despeja- 
das y sin luna, registran la atmósfera para detectar 
la tenue luz ultravioleta que produce la lluvia de 
partículas secundarias al atravesar el aire. Hay cua- 
tro sitios, en los bordes de la superficie del obser- 
vatorio, con seis telescopios cada uno. 

¿Qué es el fenómeno de la fluorescencia?, le pre- 
gunto a Ingomar. Es el mismo que el del tubo fluo- 
rescente de luz, me dice. Dentro del tubo hay un 
gas. Una diferencia de potencial acelera los elec- 
trones dentro del tubo, que atraviesan el gas y lo 
lonizan, es decir, arrancan electrones de los átomos 
del gas, o los excitan, mandándolos a niveles su- 
periores de energía. Después de un tiempo, esos 
electrones excitados vuelven a decaer a los niveles 
de energía en los que se encontraban antes del pa- 
so del electrón, y en el momento en que decaen 
emiten algo, que puede ser un gamma, un rayo X 
o luz visible, de acuerdo con la energía con la que 
pasó el electrón. En el caso del tubo, obviamente, 
es la luz visible que ilumina la cocina. 

Y la fluorescencia es exactamente eso. Pasa una 
partícula cargada a través del aire de Malargúe, 
arranca, o excita a un nivel superior, electrones de 
los átomos del aire, el átomo permanece en ese es- 
tado excitado una fracción de segundo, y después, 
cuando vuelve a decaer, emite luz. En este caso, en 
el ultravioleta cercano. Es decir, una luz no visible 
para el ojo, pero casi, y los telescopios están ahí pa- 
ra registrar esa luz. 

Le pregunto también si es indispensable conocer 
la distribución exacta de las partículas en la lluvia, y 
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me dice que ese conocimiento permite saber si el ra- 
yo primario era un protón o un núcleo de hierro: el 
número de muones que produce una lluvia empe- 
zada por hierro es distinto del número de muones 
que produce una lluvia empezada por un protón. 


LAS FUENTES 

¿Cuál es el origen de los rayos cósmicos? Hay 
varias conjeturas, pero una fuente posible son los 
núcleos activos de las galaxias, que implican un 
agujero negro muy masivo. Se cree que cualquier 
galaxia, en el centro, debe tener algún agujero ne- 
gro. Pero existiría una pequeña proporción de ga- 
laxias con un agujero negro muy masivo en su cen- 
tro. Del agujero negro no sale nada, por defini- 
ción. Pero hacia el agujero negro colapsa la mate- 
ria que lo circunda. Ese proceso propiciatorio, di- 
gamos, en el que la materia se va juntando para ca- 
er en el agujero negro, se llama de acreción. Du- 
rante la acreción la materia se comprime y se fo- 
mentan así las colisiones entre partículas. 

Esas colisiones aumentan la temperatura. Laima- 
gen es la de un disco rotante —el disco de acreción— 
en el que la materia va comprimiéndose, agitada. 
La conjetura consiste en creer que quizás existan 
chorros de partículas que saldrían disparados en di- 
recciones opuestas desde ese disco: los rayos cós- 
micos. Esa es la imagen del proceso capaz de acele- 
rar formidablemente a las partículas. Pero todo es 
conjetural, y deberán aguardarse los resultados de 
Auger antes de obtener alguna confirmación. 

Le digo entonces a Ingomar, con una copa de 
malbec mendocino en la mano, que si entendí bien, 
Auger se propone reconstruir una lluvia de partí- 
culas que atraviesan el cielo diáfano de Malargiie 
para, eventualmente, poder decir algo sobre la na- 
turaleza de un rayo que, a su vez, permita, even- 
tualmente, poder conjeturar algo más preciso so- 
bre el origen de unos protones. Sí, me dice. ¿Re- 
sulta todo muy indirecto, no? ¿Muy conjetural? Sí, 
le digo. Es la falta de costumbre. Muchos otros fe- 
nómenos estudiados por la física son igualmente 
indirectos, pero estamos acostumbrados. 
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CULTURA EN LAS FÁBRICAS 


En Mendoza, se presenta "Ladrillos de coraje", una obra de 
teatro comunitario que cuenta la lucha solidaria de los obreros de 
Cerámica Cuyo. Además, Ignacio Copani actúa en el Frigorífico 


La Foresta, de La Matanza. 


Este año, hubo funciones y conciertos masivos para grandes y 
chicos en doce fábricas. Participaron la Orquesta "Juan de Dios 
Filiberto", Arbolito, Carnota Trío, Horacio Fontova, Ensamble 
TierraSur, Libertablas, Gertrudis y su perrovaca, Markama y otros. 


Teatro: "Ladrillos de coraje”. Domingo 23 y 30 a las 18.45 
Cerámica Cuyo. Carril Mathus Hoyo 1972. Guaymallén 


Mendoza 


Música: Ignacio Copani. Sábado 29 a las 18 
Frigorífico La Foresta. California 3790. Virrey del Pino 
La Matanza. Provincia de Buenos Aires 


GRATIS Y PARA TODOS 
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MATEMATICA... ¿ESTAS AHI? 
Episodio 100 
Adrián Paenza 
Colección Ciencia que Ladra 

Siglo XXl, 255 páginas 

Hace unos días, du- 
rante el 20% Aniver- 
sario del Juramento 
Científico Hipocrático 
que se celebró en la 
Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales 
de la UBA, el mate- 
mático y divulgador 
científico Adrián Pa- 
enza —autor, además, de Matemática... ¿es- 
tás ahí? Episodio 100- conversó con Pági- 
na/12 sobre la ética dentro de la profesión de 
los científicos. 

Como acostumbra hacer en las contrata- 
pas de este diario, donde propone una se- 
rie de acertijos matemáticos, Paenza invitó 
a los asistentes de la charla a “pensar” y es- 
grimió —sin echar mano a finta alguna, esas 
que sólo jugadores con el “ángel” deportivo 
de Manu Ginóbili pueden hacer— una serie 
de datos por demás interesantes. Quizás el 
más destacado fue que con los 700 mil mi- 
llones que se destinaron a la crisis financie- 
ra internacional se podría resolver el ham- 
bre en el mundo por dos años. 

Precisamente, éste es el ejercicio que se 
propone en Matemática... ¿estás ahí? Epi- 
sodio 100, publicación que adelanta la fu- 
tura edición del capítulo 101. Provocando 
al lector a pensar pero también a equivo- 
carse, dudar, ir hacia adelante y volver so- 
bre sus pasos, la propuesta de Paenza in- 
cluye ejercicios para determinar el diáme- 
tro de las naranjas, la mejor manera para 
pintar un cubo con dos colores o apela a la 
belleza de la matemática, esa disciplina que 
si se propone con matices lúdicos, maravi- 
lla, encanta y enseña a mirar la vida coti- 
diana con otra mirada, con los ojos del ex- 
trañamiento. 

De entrada, Paenza señala que “cuando 
un alumno toma una clase de matemática 
siente miedo porque de antemano la socie- 
dad lo prepara para que 'no entienda” y que 
ese temor se traslada por igual a padres, fa- 
miliares y amigos, incluso a docentes. Pues 
bien, esta publicación rompe con ese mie- 
do que inmoviliza y no deja ver con claridad. 
Entonces, no queda decir otra cosa que “lar- 
ga vida a la matemática y al sano esfuerzo 
de pensar por uno mismo”. 

ADRIAN PEREZ 


BECAS PARA ESTUDIANTES 

DE BAJOS RECURSOS 

Se encuentra abierta, hasta el 6 de marzo, 
la convocatoria de la V Edición del Progra- 
ma Becas de Grado de la Fundación Caro- 
lina para que los interesados envíen sus 
postulaciones para acceder al estipendio 
durante 2009. El monto de cada beca será 
de 5000 pesos y están destinadas a jóve- 
nes de 24 años —que quieran realizar sus 
estudios de grado en universidades públi- 
cas de gestión estatal—, provenientes de fa- 
milias con ingresos mensuales que no su- 
peren los 1800 pesos. 

El objetivo del programa de becas es pro- 
mover el incremento y la retención de alum- 
nos con menores posibilidades económicas 
en estudios de grado en universidades pú- 
blicas. Las bases, formularios y reglamen- 
to pueden consultarse en www.fundacion 
carolina.org.ar. Para más información, pue 
den enviar un correo electrónico a ggar 
ciaOfundacioncarolina.org.ar o llamar por 
teléfono al (011) 5787-1315. 
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ARQUEOLOGIA E HISTORIA DE LA CIENCIA: MARIA REICHE NEUMANN (1903-1998) 


La mujer que barría el desierto 


Fue la matemática y arqueóloga que descifró las famosas Líneas 
de Nazca, el misterio de un tablero de dibujos de origen 
prehispánico trazados en la inmensidad del desierto peruano. 
Esa “mujer que barría el desierto” —como la llamaban los 
lugareños que la observaban trabajar entre el calor y la aridez de 
los pedregales— contribuyó con sus investigaciones a develar 
una porción invalorable de la cultura indoamericana. 
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INSTITUTRIZ SE BUSCA 

María Reiche nació en Dresden, Alemania, un 
15 de mayo de 1903. A los 25 años aprobó el exa- 
men superior de magisterio en Matemáticas, Fí- 
sica, Filosofía, Pedagogía y Geografía. Tras reci- 
birse, sólo conseguía empleos temporarios hasta 
que el cónsul alemán en Cuzco, que buscaba una 
institutriz, la seleccionó entre más de 80 candi- 
datas para educar a sus hijos. 

Cuando llegó por primera vez a Perú, en fe- 
brero de 1932, Reiche quedó encantada con los 
paisajes andinos y la infinitud de misterios que 
parecían envolverlo todo con una cierta aura an- 
cestral. A fines de 1937 decidió establecerse en 
Lima, donde puso un aviso en el periódico ofre- 
ciendo sus servicios como profesora de alemán. 

Mientras preparaba sudarios en el Museo de 
Arqueología de Lima y traducía textos científicos, 
se ganaba la vida dando masajes, clases de alemán, 
de inglés y de gimnasia. Además ayudaba a una 
amiga inglesa, Amy Meredith, dueña de un im- 
portante salón de té limeño donde acudían im- 
portantes personalidades de la intelectualidad y 
sociedad peruana. 

Precisamente, fue en ese cafetal donde conoce- 
ría al doctor Paul Kosok, científico norteamerica- 
no que en 1939 había descubierto la existencia de 
unas líneas dibujadas en el desierto, utilizadas =se- 
gún creía— por los antiguos astrónomos peruanos 
como un gigantesco calendario solar y lunar. Ar- 
queólogo especialista en antiguos sistemas de rie- 
go, Kosok buscaba a alguien que pudiera traducir 
sus artículos del inglés al castellano y María, que 
había quedado maravillada con el enigma de esas 
líneas fantásticas inscriptas en los pedregales, acep- 
tó el desafío y partió rumbo a Nazca. 


LEYENDO ENTRE LINEAS 

Kosok le había pedido que examinara aquellas 
líneas rectas que aparecían como extrañas depre- 
siones en el desierto, porque suponía que no se 
trataba de zanjas de riego como muchos inferían 
en un principio, sino que se estaba ante la pre- 
sencia de un auténtico calendario astronómico. 
El 22 de junio, día del solsticio de verano, había 
observado que la línea sobre la que se encontra- 
ba en ese momento seguía exactamente al sol en 
el horizonte. En diciembre de 1941, Reiche veri- 
ficaría esta teoría. 

Su trabajo de investigación no continuó hasta 
el fin de la II Guerra Mundial, en 1946, ya que 
por su condición de alemana tenía terminante- 
mente prohibido salir de la ciudad. 

Durante los primeros días de junio de 1946 en- 
contró entre las líneas el primer dibujo: una araña 
de ocho patas y proporciones agigantadas. Pero era 
difícil distinguirla porque durante siglos el viento 
había soplado sobre el altiplano y había dejado una 
capa fina de piedras pequeñas sobre la imagen. 

Rápidamente fueron apareciendo las demás: un 
colibrí agitaba sus alas sobre la inmensidad del 
desierto peruano mientras un mono soberbio en- 
roscaba con su cola el suelo rojizo para culminar 
la figura en una perfecta espiral. Así, manos de 
cuatro dedos se estrechaban misteriosamente en 
la soledad de las pampas inhabitadas apuntando 
al cielo, casi tocándolo. 

Los dibujos se habrían producido en el período 
cultural de los Nasca, que se desarrolló entre 100 
y 800 d.C. y habrían tenido un significado ritual. 
Su simbología estaría asociada al firmamento, ya 
que en la figura del mono se podía ver la constela- 
ción de la Osa Mayor. Por su parte, la figura de la 
araña simbolizaría la constelación de Orión, y el 
dibujo del perro la constelación del Can Mayor. 

A Reiche le intrigaba saber cómo era técnica- 
mente posible haber producido esos enormes di- 
bujos con tanta perfección. Así aseguró que los 
creadores estaban provistos de un sistema de me- 
dición con el cual podían transferir al desierto las 
figuras de un modelo más pequeño. “Si los auto- 
res de los dibujos no pudieron volar, quiere decir 
que sólo pudieron imaginar el aspecto de sus obras 
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UN MONO SOBERBIO ENROSCABA CON SU COLA EL SUELO ROJIZO. 


y por ello han debido planearlas y dibujarlas de 
antemano en menor escala”, explicaba. 

Y es que las figuras sólo pueden verse bien des- 
de una altura de 450 metros. Sólo así puede apre- 
ciarse el gran tablero conformado por líneas rec- 
tas y angostas, todas de distintas longitudes y cru- 
zadas por figuras geométricas donde se destacan 
nítidos los dibujos. Una particularidad de estas 
imágenes es que están formadas por una misma 
línea que parte de un punto, recorriendo el sue- 
lo y dibujando una figura estilizada que retorna 
al mismo punto de partida. 

Los dibujos se encuentran en una región con uno 
de los suelos más estériles del mundo, de color ama- 
rronado, debajo de otra capa de color amarillento. 
El movimiento del aire disminuye a pocos centí- 
metros del suelo debido a las piedras de la superfi- 
cie, que hacen las veces de colchón de aire caliente 
que protege a los geoglifos de los fuertes vientos. 
Otro elemento que impide el cambio de la super- 
ficie es el yeso que contiene el suelo, que, al tomar 
contacto con el rocío, permite que las piedras que- 
den ligeramente pegadas a su base, constituyendo 
un verdadero fenómeno de conservación. 

Reiche estudió casi mil líneas mediante cinta 
métrica, sextante y brújula, y más tarde echó ma- 
no al teodolito, guiándose por su orientación as- 
tronómica. Cargada de instrumentos de medi- 
ción y de una escalera de mano, en numerosas 
ocasiones recorrió a pie el desierto sin ningún ti- 
po de provisión. 

Kilómetros bajo el sol convirtieron su tez pá- 
lida en un rostro curtido y tan tostado como el 
de una mujer andina. Era “la mujer que barría 
el desierto” y con el paso de los años se fue trans- 
formando en una anciana, que aparecía con su 
cabello blanco y su piel oscura entre el polvo que 
se levantaba cuando soplaba el viento, allá, a lo 
lejos, agitando el mango de una escoba, reco- 
rriendo las pampas, imaginando figuras vistas 
desde el cielo. 

Cuando se quedaba sin lugar en sus planos, es- 
cribía sus fórmulas en unos calzoncillos que siem- 
pre utilizaba debajo de la ropa. Para evitar los lar- 
gos recorridos diarios, se mudó a una austera ca- 
baña al borde del desierto, que no contaba con 
agua corriente ni toma eléctrica. Así, por más de 
cincuenta años, los días y las noches de esta cien- 
tífica fueron volcados a sus cálculos matemáticos, 
sus planos y anotaciones, su escoba para descifrar 


figuras de plantas y animales y sus caminatas in- 
terminables por el desierto. 


TODO SEA POR NAZCA 

La ferviente defensa y lucha de Reiche por la con- 
servación del patrimonio cultural andino le valió el 
reconocimiento y la valoración del pueblo perua- 
no. Recibió cinco veces el título de Doctor hono- 
ris causa. Y dijo una vez: “Todo el mundo debe te- 
ner iguales derechos. Yo quiero, con mi obra, ser 
un instrumento para eliminar las injusticias y para 
que los peruanos —que son gente de cualidades cul- 
turales, morales y físicas especiales— recuperen su 
propia estimación. Yo les digo: yo soy chola, por- 
que me siento a veces más unida con los cholitos”. 

En 1955 pudo evitar que construyeran un sis- 
tema de riego en el desierto. Quince años más tar- 
de, en 1970, aprovechó el congreso de america- 
nistas que tuvo lugar en Lima para llamar la aten- 
ción sobre la protección de los jeroglíficos. Logró 
construir, al lado de la carretera Panamericana, 
una atalaya que permitía la observación de algu- 
nas figuras y líneas. Y así poder evitar que los tu- 
ristas curiosos destruyeran los delicados dibujos. 
Finalmente, la Unesco declaró los geoglifos pa- 
trimonio de la humanidad, aunque su conserva- 
ción hoy continúa amenazada. 

Su trabajo más exitoso El secreto de la pampa, 
de 1968 (Geheimnis der Wiiste) fue publicado en 
alemán, inglés y español. En 1993, a los 90 años, 
presa ya de la ceguera y la enfermedad de Par- 
kinson que padecía, publicó las Contribuciones a 
la Geometría y la Astronomía en el Perú Antiguo, 
que recoge más de 50 años de artículos y manus- 
critos con sus investigaciones. Solía decir “Todo 
era por Nazca! Si cien vidas tuviera, las daría por 
Nazca. Y si mil sacrificios tuviera que hacer, los 
haría, si por Nazca fuera”. 

Cumplió su palabra y murió en 1998, en el de- 
sierto que tanto amaba; aunque muchos de los lu- 
gareños insistan en afirmar que la siguen viendo 
en ocasiones, cuando el viento sopla hacia el sur, 
el polvo vuela presuroso y una línea se descubre. 
Agitando su escoba —aseguran—, probablemente 
echando a piedrazos a algún turista imprudente 
y, a la llegada de la noche, convertida en una es- 
trella que observa desde el cielo, acaso se la pue- 
da encontrar allí, reflejada en algún mono de co- 
la enroscada, en un colibrí de plumas prominen- 
tes o en una línea sempiterna. 


